
CAPÍTULO XIII. 

1
1 el objeto exclusivo de estas páginas 
fuera pintar los azares y fatigas de un 
candidato en vísperas de su elección, 
yo siguiera paso á paso al de mi his­

toria en su peregrinación por el distrito; pero 
como son varios los asuntos que abarcan estos 
capítulos mal perjeñados, me limitaré á decir, 
en compendio y para gobierno del inexperto 
lector, que por donde quiera que iban nuestros 
expedicionarios, hallaban con frecuencia elte-­
rreno electoral rebelde á su cultivo, y el más 
propicio no pasaba del aspecto dudoso que 
ofrecía el del Mayorazgo. En todas partes apa­
recían huellas de la injlu,mcia moral del Gobier­
no. Aquí se había ofrecido un juzgado de pri­
mera instancia; allá, una carretera; en el otro 
pueblo, la aprobación de sus cuentas municipa­
les ¡que ya tenían que ver!; en el del otro lado, 
la tala de un monte, y en el de enfrente, el re-
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partimiento, entre los vecinos, de ciertos terre• 
nos de propios. 

En vano don Simón saludaba hasta á los 
perros, y mostraba varas de c:dena y adoqui­
nes de diamantes, y se desgamtaba don Cel- . 
so para demostrar á las gentes reacias, con el 
recuerdo de otras muchas elecciones, que el 
poder oficial hace esas y otras muchas ofertas, 
y jamás las cumple aunque con_s1ga su ob1eto, 
Los jefes de los diversos grupos electorales 
preferían ser engañad.os sirviendo al Go~1erno, 
á ser servidos á medias por un charlatan con 
el desacreditado título de candidato indepen­
diente. En cuanto á las masas de electores, que 
eran los verdaderos árbitros de la contienda, 
nadie se cansaba en pedirles su parecer: irían 
como dóciles rebaños á depositar en las urnas 
una candidatura que se les entregaría cerrada; 
y ni más sabían ni más sabrán en los siglos de 
los siglos, aunque siglos dure, que lo dudo, esta 

comedia. 
Siempre que la expedición hacía un alto, Y 

muchas veces mientras caminaba, recontaba 
los votos seguros, añadía los reca11dados últi­
mamente, y acababa por formar un estado ge­
neral, cercenando una tercera parte de los pro­
bables y añadiéndoselos al enemigo, para po­
nerse don Simón en el peor caso 1magmable. 
El último cómputo que se hizo dejaba muy 
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dudoso el éxito de la lucha; y tener duda en 
tales casos, equivale á una denota seg . ura . 
. BaJo e.sta triste impresión, y, además, mo­

lido, suc10, desgarrado y con la cara ro¡· a . . co-
. mo un pimiento, volvió don Simón á su ca 
och d, d sa, 

O ias espués de haber salido de ella. 
Para colmo de angustias, cuarenta y ocho 

h?ras más tarde supo por don Celso ( que ha­
b1~ quedado con sus cinco compañeros reco­
mendo el distrito, el cual no abandonarían 
~ta que votara el último elector; tenacidad 
mc,omprens1ble. para todo el que no sepa con 
que encarnizamiento se lucha en tales batalla ) 

. s' 
supo, repito, que el Mayorazgo se había pasa-
do al e~em1go con arn:ias y bagajes, á cambio 
de no se qué ensanche que la Administración 
le pe~itía dar al cierro que conocemos; otra 
falan¡e segura de votos, se iba detrás de cierto 
cacique, seducido á última hora con la resolu­
aón favorable de un expediente escandaloso· 
don Recaredo decididamente no le votaba ' 
Ir t . ' y es ayun amientos, hasta entonces seuuros 
hb' d , o , 

a ian p .... as~ o a la categoría de muy d1tdosos' 
merced a ciertas garantías de favores ofreci­
das por el candidato ministerial. y lo peor de 
~o ~ra que sólo faltaban tres días para dar 
~C1p10 á la elección; y en tan corto plazo no 
po1,a con¡urarse el conflicto, aunque don Si­
man echara la casa por la ventana. 

TOMO I 
IO 
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1 , su carta diciendo que 
Don Celso c~nc ma, or la derrota ó por 

había que decidGrrsbe, o op Según él, esto últi­
. • onel o 1ern, 

transigir C . te· pues bien mira-. lo más conven1en , ' 
mo era . mejor que otros muy 
do el Gobierno no era . al cabo pa-. 

' t mpoco era peor, y, ' 
malos, pero ª 1 's mejor se estaba al 
ra hacer algo por _e pa~~ en el infierno de la 
calorcillo mimstenbal,dq los independientes, 

.. , óellim o e úl' 
oposic10n, , s· 'n perder este ll-, bale a don imo 

Repugna t le halagaba; pero no , ter que tan o 
mo carac d' tado ya que es-. seánoser 1pu ' 
podía resignar 1 ,asa En tan apura-

1 s manos en a n · 
taba con a ultó á sus amigos, quienes, por 
do trance, cons . mo don Celso. 

. 'd d opmaron co . 
unammt a , . este acuerdo, mecharon 

A consecuencia d_e tros oficiales, J 
. . en ciertos cen 

negoc1ac10nes d ·t·d en ellos hastaconpa· 
don Simón fué a mi i o 1 Gobierno que 
1. Jugó el telégrafo; supo e d los 10

· 1 d uisición de rnno e 
acababa de hacer a artq t del país·• dijéron-

. más impo an es ' la 
persona3es .,d·cos ofi.ciosos de 
lo así al punto los pen~ 1 a areci6 la can­
corte; súpolo toda Espana; des ~ quien se dió 
didatura del pobre avelndtur,::;,;:a. que es cuan-

una credencia e r ' . ~ . 
en pago 1 d" o á don Simon. 
to él ambicionaba, y se e lJ tranquilo, Ya 

P d usted ir á descansar _ ue e 
t d diputado. · n 

es us e 'fi d las elecciones, y mie -y así fué. Ven ca as 
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tras se verifi.caban, se habló mucho de palizas, 
,ee urnas suplantadas, de electores presos, de 
muertos que votaban, y aun de algunos vivos 
,que por votar murieron; de casas que ardían, y 
de otros recursos tan usuales y lícitos como 
estos, empleados en beneficio de la candidatu­
ra de don Simón; pero lo cierto es que á éste 
se le proclamó diputado electo por el distrito, 
y se le entregó un acta que así lo declaraba, 
limpia como el oro. 

Diéronsele, pues, las consabidas serenatas 
por todas las murgas de la población; recibió 
las acostumbradas felicitaciones, y ¡oh fuerza 
de la vanidad satisfecha! llegó á creerse mere­
cedor de tanto obsequio, y hasta legítimo re­
presentante de la libérrima voluntad de sus 
electores, Y lo creía tanto, que, días después 
de elegido, se indignaba, con la mejor buena 
fé, al hablar de las coacciones ejercidas contra 
él por el pobre candidato de oposición duran­
te las elecciones. ¿Qué más podía pedirse á 
don Simón? ... Estaba en perfecto carácter de 
diputado independiente. 

A todo esto, doña Juana estaba como niño 
con zapatos nuevos, En cuanto su marido re­
cibió el acta de su elección, se lanzó á la calle 
y encargó á la modista tres vestidos de lo nujor, 
y uno de media cola ... Iría al Congreso, á las 
tribunas de preferencia muy á menudo; á pala-

1 
,1 
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cio alguna vez; daría rumbosas fiestas á los 
hombres de Estado; obsequiarían á su hija mi­
nistros y embajadores ... ¡quizá obtendría un 

titulo de Castilla! ... 
Todo esto, y mucho más que antes pasaba 

lentamente y como una ilusión por su fantasía, 
vió en un momento, palpable y como ya reali­
zado, ante sus ojos. ¡Menudo sofocón iban á 
pasar las señoras pro11i11cíanas que habían he­
cho mofa de sus resabios de lugareña! Pues ¿y 
cuando La Cormpo11dencia anunciara sus idas y 
venidas? ¿ Y cuando La Época historiase sus re­
cepciones entonadas? 

Bajo impresiones tan embriagadoras, vesti­
da con lo mejor que tenía, y su hija con lo 
más elegante de su bien provisto ropero, estu, 
va una semana haciendo visitas que siempre 
había desdeñado, y pagando otras que debía 
de muy atrás, sólo por buscar ocasiones de 
anunciar su salida para Madrid, adonde la lle­
vaba el delicado cargo con que el pa_ís había 

honrado á su marido. 
Entre tanto, ordenaba éste sus asuntos mer­

cantiles, para dejarlas bajo la dirección y al 
arbitrio de un dependiente de su confianza, 

CAPÍTULO XIV. 

1 
o que resta de la presente historia 
con ser lo más importante por lo qu; 
al protagonista afecta, ha de ser l 
m' 'f o as sopan ero para el lector que d 

~~rot conoce á palmos el terreno qu~ va~o: 
a pisar, y ha de anticiparse con la memoria á 
mucho de fo que yo le refiera. y no será poca 
m1 suerte s1 no me interrumpe ma's d 

d 
. e una vez 

para ec1rme:-11 y á mí ·qué m t ted? s· 1 e cuen a us-
i 1 me lo sé de corrido mucho h,' ·s· ti 

O 
a. 1 1 ese 

p y cuantos con él se rozan vi·v . ll r . en en rn1 ca-
d e .... , ¡Desdichado inconveniente que toca to-­
. o aquel que, falto de ingenio como yo p . 
lnventa . ' ru:a b r persona¡es y escenas del otro ,mmdo, 
I "s: el asunto de sus prosáicas relaciones en 
os _echos vulgares y tangibles de la vida real 
y practica de los hombres y de los pueblos' 
mtero ¿ha de impedirme esta razón, que . en 

pesa mucho, seguir narrando los sucesos 

1 
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hasta el fin de la comenzada historia? No á fé; 
que, después de todo, no está mandado por 
ninguna ley que siempre que se cuente algo 
hayan de ser maravillas. 

Prosiguiendo, pues, sin más pre~mbufo, el 
suspendido relato, encontramos ya a Penqm­
to hecho fraile; es decir, á don Simón en Ma­
drid con su a11gusto carácter de diputado á 
Cortes; y á su familia, acomodada con él en 
una de las principales calles, y no en la peor 

de sus casas. • 
Pero aún no había tomado asiento en el 

Congreso el flamante político, y ya estaba con­
vencido de una, para él, triste verdad; á sa­
ber: que para brillar en Madrid como brillaba 
en su provincia, no bastaban el caudal del neo 
negociante y las demás preeminencias que so­
bre éste habían ido recayendo una tras de otra. 

La Correspondencia había anunciado su llega­
da á Madrid, no solamente como diputado, Sl· 

no como una de las personas más importan­
tes y beneméritas del país; y no se había_ sa­
cudido el polvo del viaje, cuando el mmistto 
de la Gobernación en un atento B. L. M ., le 
había citado á su despacho. Allí S. E. le ha­
bía llenado de incienso, asegurándole, entre 
otras cosas, que con el concurso de ho~bres 
tan respetables é ilustrados como el s~nor de 
los Peñascales, todos los conflictos políticos Y 
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económicos se conjuraban, y España estaba de 
enhorabuena. 

Y, á pesar de estas y otras deferencias
1 

que, 
dicho sea de paso, él creía merecer, don Simón 
se echaba á la calle, de intento á pié, y nadie 
le saludaba ni le miraba con curiosidad. 

Iba al Congreso en los días que precedieron 
á su solemne apertura, y en sus alfombrados 
salones y pasillos, y en cada uno de los infini­
tos grupos de diputados, periodistas, altos fun­
cionarios y otras gentes de mucha nota, que se 
formaban aquí y allá, hablábase de todo menos 
de su llegada, de su caudal ó de su importancia. 
Y, sin embargo, allí no había muchos gabanes 
más flamantes que el suyo, ni muchas camisas 
más limpias, ni muchas botas más aplomadas. 
Al contrario, abundaban los paños raídos, los 
pantalones con rodilleras, las camisas de tres 
días y los tacones de medio lado. 

¿En qué consistía, pues, la indiferencia con 
que se le miraba allí y fuera de allí? Quizá se 
necesitase en Madrid algo más que dinero para 
brillar; tal vez un poco de osadía, ó muchas 
conexiones de familia, ó algún triunfo ruidoso; 
elementos todos, hijos del tiempo y las circuns­
tancias, que él adquiriría indudablemente. Pe­
ro lo cierto era, y esto le contristaba honda­
mente, que su caida en Madrid no había hecho 
el menor efecto en el público. Tenía, pues, que 
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' ganar en la corte, grado á grado, la altura que 
en la ciudad ganó de un bnnco. La empresa, 
á la verdad, era superior á las fuerzas de don 
Simón; pero él no lo creía así, y esto le conso­
laba un poco. 

Entre tanto, se regodeaba con las distincio­
nes que le correspondían por su investidura. 
Mientras las puertas del Congreso estaban cer­
cadas por una multitud de pa¡,anatas, á quie­
nes se prohibía hasta aproximarse á la ace~, 
él las atravesaba erguido entre las reverencias 
de los porteros que, al abrirle respetuosamen­
te la mampara de rojo terciopelo, le decían: 

-Pase Usía. 
Una vez adentro, podía tocar el botón eléc­

trico que se le antojase, para pedir á un ujier 
lo que tuviera por conveniente; pasear en ~ 
salón que mejor le pareciese; sentarse_ en el di­
ván más cómodo; escribir en los gabmetes al 
efecto· pedir en secretaría el expediente más 
difícil,de hallar, y en el archivo el libro más 
extraño; en fin, hasta beber, de balde, un vaso 
de ama con azucarillo en la cantina de la' casa. 

El Ministro continuaba citándole frecuente­
mente á su despacho, con otros diputados de 
la mayoría; y allí, mano á mano y com_o en 
familia se contaban las fuerzas y se d1scu­
tian la; batallas que, por. de pronto, necesitaba 
dar el Gobierno, sin perjuicio de otras más 
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rudas que tendría que librar más adelante. 
No se apuraba don Simón por esto, pues no 

paraba mientes eh tan poca cosa. Fijábase 
únicamente en las distinciones con que se le 
honraba en aquella alta región. El Ministro le 
pasaba la mano por el lomo; le llamaba «mi ex­
celente don Simón,, y hasta le daba un ciga­
rro 6 se le pedía; y los porteros del Ministerio, 
esos proverbiales cancerberos, bruscos y des­
abridos hasta la ferocidad con todo simple mor­
tal, con él se descoyuntaban á reverencias y 
cortesías. 

Muy envanecido con estas y otras parecidas 
distinciones, á falta de las más populares y 
solemnes que aguardaba para más adelante, 
considérese el efecto que le causaría la noticia 
que se le dió una vez en los pasillos del Con­
greso, de que las oposiciones iban á hacer una 
guerra implacable á las actas ministeriales, y 
que la suya figuraba en primer término, como 
b más escandalosa. Don Simón no había per­
dido aún la fé en el, para entonces, desacredi­
tado aforismo: ,de la discusión nace la luz., 
No contenía el acta una mala protesta ni él , , 
cre1a lo que se contaba de su elección, sobre 
atropellos cometidos por sus auxiliares; pero 
tales cosas podrían decirse en el Con~reso· de al o , 
t modo podrían presentarse los hechos, que 
al fin vacilaran los ánimos y se pusiera todo 
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el mundo de parte del vencido; lo cual equi­
valía á echarle á él de allí y obligarle á volver­
se á su casa, como un Juan particular, sin ha• 
ber llegado á ser i11vio/ab/e. Esta consideración 
le aterró; y sin pérdida de un solo momento, 
acudió con la noticia y sus temores al Mi­

nistro. 
-No haga usted caso, santo varón!-díjole 

riendo S. E. 
-¡Es que se asegura mucho! 
-¿Y qué? 
-Que si realmente me la atacan, tales co-

sas podrán decir, aunque sean mventadas, que 
extravíen la opinión. 

-¿Y para qué sirve la mayoría? 
-No entiendo ..• 
-Fíjese usted bien. La comisión será nues-

tra. 
-Bueno. 
_ y presentará el acta entre las más limpias. 
-Bien; pero luego la atacarán .•• 
-Corriente; y hablarán contra ella una ho-

. 1 
ra, dos horas ..• ¡tres meses, si usted qU1ere. 

-¡Canastos! ., 
-Pero vendrá al cabo la votac10n; Y como 

somos tantos contra tan pocos... . 
-¡Ah, ya! ... Pero como yo creía que al dis­

cutirse una cosa, para algo serviría esa discu­
sión ... 
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-¡Medrado estaba el Gobierno entonces 
• , 1 C' • anugo m10. ... ¡ orno se conoce que usted es 

nuevo en la casa! 

-Todo eso es verdad; pero yo tendré que 
defenderme. · 

-¡No señor! Eso sería dar importancia á un 
asunto que no la tiene. La comisión se basta y 
se sobra para dejarle á usted en buen lugar .. , 
Para que usted debute, ya le buscaremos un mo­
tivo verdaderamente digno de su carácter y de 
su talento. 

-¡Oh! mil y mil gracias, señor Ministro-di­
jo don Simón cayéndosele la baba;-pero yo 
no merezco ese concepto ... 

-¡Vaya si le merece usted!-replicó S. E. 
con una sonrisilla y un retintín que acabaron 
de emborrachará don Simón; retintín y sonri­
sa que en aquel personaje y en aquella ocasión, 
venían á significar un pensamiento que podía 
traducirse en estas palabras:-¡Qué hermoso 
suizo! 

A todo esto, doña Juana y su hija Julieta, 
luciendo cada día un traje nuevo en paseos y 
espectáculos, no pasaban de ser en espectácu­
los Y paseos dos señoras más, muy bien vestidas; 
lo cual halagaba poco la vanidad de la ex-ta­
bernera, que aspiraba á mayores triunfos. 



CAPÍTULO XV. 

ORRIERON los días, y se aprobó el ac­
ta de don Simón, como se lo tenía 
prometido el Ministro; se constituyó 
el Congreso, y dieron comienzo los 

primeros debates políticos, apareciendo en es­
cena los gueffilleros parlamentarios, corno en 
avanzada de los expertos capitanes que habían 
de salir más tarde á dar las batallas decisivas. 
Ya para entonces nuestro diputado había con­
seguido vencer el estupor en que vivió los pri­
rner¡,s días, efecto de la alta idea que conci­
biera del mérito de cuantos le rodeaban en el 
salón; idea que le acoquinaba hasta el punto 
de no atreverse á mirar á nadie á la cara, por 
si le aludían y le obligaban á tomar la palabra 
de repente, lo cual le hubiera hecho el efecto de 
un ra.yo sobre la mollera. Sereno, pues, y en 
completa posesión de sí mismo, todo se vol­
vió ojos y oidos. 

1 
1 
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Podía ver y oir de cerca á aquellos hombres 
.extraOYdinarios que sabían pronunciar discursos 
como los que él había leido tantas veces en las 
reseñas de las sesiones; discursos llenos de su.s­
tancia y elocuencia; discursos que le revelaban 
oradores de majestuosa apostura y de irresis­
tible autoridad, hasta en el menor de sus ade­
manes. De sus labios estaría pendiente el Con­
greso entero, unas veces convencido, otras ve­
ces indignado; pero siempre bajo la influencia 
poderosa de aquella elocuencia privilegiada. 

¡Inútil afán el suyo! Cuanto más miraba y 
más quería oir, menos hallaba lo que iba bus-­
cando. Había allí verdadera fiebre habladora; 
pero ¿quién de los que hablaban valía el tra­
bajo de ser oido diez minutos con paciencia? 
De aquí que no se sorprendiera maldita la co­
sa al observar que mientras un orador de ma­
la facha y peor estilo se desgañitaba echando 
pestes por la boca, manoteando sobre el ban­
co delantero y tragando vasos de naranj~da, 
entre consulta y repaso á sus apuntes, los po­
quísimos diputados que quedaban en el salón 
se entretuviesen en hacer pajaritas de papel, 
en despachar su correspondencia, ó en chupar 
los caramelos del presidente; dulzuras de que 
provee á este personaje abundosamente el Es­
tado, teniendo en cuenta, quizá, que para so­
portar la amargura de ciertas horas, no basta 
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un muelle sitial de terciopelo, por muy eleva­
do que se ponga • 

De vez en cuando oía don Simón conceder 
la palabra á un diputado cuyo nombre le era 
bastanteconocido.-, Vamos-pensaba -aho­
ra irá lo bueno.» Pero tampoco le ;alía la 
cuenta; _porque se levantaba una figura ruín y 
mal tra¡eada que, con voz de grillo mal emi­
tida, soltaba un aluvión de párrafos enmaraña­
dos qué nadie se tomaba la molestia de desen­
redar; ó un _finchado presuntuoso que entre pe­
nodo y penado de su discurso ponía una eter­
nidad de paseos en corto, estirones de chale­
co: montaduras de lente y mares de agua con 
azucar; ya un perezoso desaplomado Adán 
que parecía sacar las pocas y desmadejadas 
frases que decía, á fuerza de restregarse con­
tra. el banco y de tirar de sus bragas hacia 
amba; ó un mozo encanijado y presumido . . . ' 
que sm ciencia, sin virtudes, sin voz y sin pa-
labr~, quería convencer como los sabios y con­
vertll' como los justos; ya un osado boqui­
rub10, cuyo único afán era medir sus fuerzas 
con las de los padres graves del Parlamento , 
que ~e. guardaban muy bien de replicarle; ya 
~n v1e10 atrabihano, cuyos furores causaban 
n~ y cuyos chistes hacían llorar de compa­
Slon; ya una especie de cuákero mugriento, 
demagogo impenitente, que vociferaba sobre 

1 
,/ 

! 



160 OBRAS DE D. JOSÉ M. DE PEREDA 

1 Pro,]·1· mo no en nombre de · f · y amor a • 
JUS 1cia . b blasfemo sino de una 
D. , qmen nega a ' 

10s, a , f ltarle á él ya que no á los , que parec1a a ' 
razon al a le escuchaban ... de todo, en santa e m d 
que , oía menos lo que era e espe-
en fin, veia Y ' t . , de ciertos nombres 

d da la repu ac10n . 
rar, a 1 pinión pública, s1 no como 

Ptados por a 0 

ace . f erza cuando menos co-.b sdepnmera u , . d 
tn uno . . . ,. ldrían cuan o - o oradores distinguidos. ¡Que va . d 
m s· , se creía capaz de terciar en un e-don imon 11 l 

1 más guapo de todos e os. . 
bate con e 1 afán que empezaba á co-

Verdad es que e rt'o á espadas le hacía 
1 d echar su cua ' . 

mer e, e 1 de lo que en n-
ver las cosas más á su a canee . 

gor estaban. .d n esto 
Desde luégo era para él evi ente, y e . . 

. caba que la redacción del Diario 
no se eqmvo ' ha de convertir en un dis-
de Sesione~::t:n1~ª:~:s completa sarta de desa­
curso P xi!. carenClll . y suplida con este au ,ar su 
tinos. • h sta grama­
absoluta de nociones retóncas ~ a le 
. . uedábanle tantos estimulas que 

ticales, ¡q b' 1 Parlamento unos .. b 0 1 •Ha ia en e 
agmionea a . 1 éll Aquellos ga­
detalles tan seductores pdara b·r·e·. la argentina 

d · · s llevan o so 
lonea _os UJ1ere a azucarada para el ora­
bandep el vaso de agu b , ha­
dar tan pronto como éste comenza a a ulo-

1 '. !los taquígrafos anotando escrup 
b ar, aque • . aquellos 

t Se diJ. era y se acc10nara' sos cuan o , 
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diálogos entre la presidencia y el diputado, 
sobre la intención· de cierta frase; aquelJ.os dis­
creteas entre las mismas dos potencias, con los 
cuales terminaba &iempre el altercado; aque­
llas tribunas atascadas constantemente de afi­
cionados que seguían sin pestañear todos los 
incidentes de una sesión; aquellas señoras tan 
elegantes, entre las que podían figurar su mu­
jer y su hija; aquellos diplomáticos que tal vez 
se apresuraran á comunicar por telégrafo á sus 
respectivos Gobiernos el efecto de un discurso 
pronunciado á tiempo y de cierta manera .. , no 
imposible para él, si se le daba p1111to conve­
niente y no mucha prisa; y por último, y sobre 
todo, aquel país que le contemplaba y que al 
día siguiente había de comenzar á pronunciar 
su nombre, y á enterarse del asunto y á tomarle 
por lo serio ... ¡Cielos, y cómo envidiaba á los 
que, más osados ó más prácticos, .. ó más apre­
miados por las circunstancias, se lanzaban des­
de luégo á la pelea! ¿Qué importaba allí el 
temple de los argumentos? ¿Qué más daba que 
fuesen éstos de acero que de cartón? ¿Decidían 
acaso las razones aquellos debates? Mal podía 
ser así cuando sólo se enteraban de ellos los 
taquígrafos y algún que otro curioso por obser­
var, no lo que se dijera, sino el modo de decirlo. 

-¿Qué se vota?-era la pregunta obligada de 
todo diputado al entrar en el salón de sesiones 

TOMO I 
II 
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después de oír la campanilla que anuncia afue­
ra á los dispersos que ha concluido de discu­
tirse un asunto y va á comenzar una votación 
nominal; y según que el sustentante fuera de 
los suyos 6 del enemigo, se les respondía: 

-• Vote usted que sí, »6 «vote usted que NO,, 

¡Con semejante criterio se resolvía (y conti­
núan resolviéndose), los asuntos de más tras­

cendencia para la patria! 
¿Tan insensatas eran, teniendo esto en cuen-

ta, las pretensiones de nuestro diputado? 
Poco á poco, aquella mar ligeramente agi­

tada comenzó á encresparse rugiendo; soplaron 
los huracanes de la pasión política, y se desen­
cadenó la tempestad. Entonces se dejaron ver 
los dioses mayores de aquel Olimpo, los cuales, 
como Júpiter en el de la Mitología, nunca apa­
recen sino entre rayos y centellas. ¡Peregrina 

misi611 la suya! 
Durante aquel periodo turbulento, ¡qué es-

cenas presenció don Simón 1 ¡qué refriegas! 

¡qué motines! ¡qué escándalos! 
Una vez eran dos atletas del Parlamento, 

que del uno al otro lado del salón, se lanza­
ban mutuamente los dardos más agudos y los 
dicterios más envenenados: pariido sin p14do,, 
g•mpo faccioso, hombre funesto, pa,1dilla ha111-

b,ie11ta .•• 
Tales piropos eran lo menos que se decían, 
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entre el silencio más absoluto 163 
la curiosidad febril d 

1 
de la Cámara y 

l 
e as tribuna d 1 

es se desbordaba . s, e as cua-n racunos de h 
zas con los ojos fiJ. os l umanas cabe-. en os combati . t 
ce1as arqueadas y la boca . en es, las 
don Simón, pasada la t abierta. y cuando 
lir del sal, . empestad, los veía sa-

on por diferente 
bres-pensaba-v á puerta, ,esos hom-

1
, an matarse ah 
ia tras ellos azorad . ora.• y sa-

. 0 , Y se los hall b 
miendo, en un mis 1 a a ... co-mo Pato un t 1 
ma en el ambigú d l , pas e de ere-

. e a casa. 
Le1os de continuar allí l 

adentro, parecían, con a ~at~a empezada 
decir del país entero lo ~~: C:.~ti~as. sonrisas, 
llos dos cómicos al . publico aque­
tidores, después de pharbarse Jadeando entre bas-

a er cruzado 1 
SUS aceros, y de salir el u ~n .ª escena 
o~o, entre frenéticos a la;º pers1~endo al 
dignación: P sos Y gntos de in-

-, ¡EStúpidos! ·Veinte hacer l . 1 veces nos han vi·st 
o mismo y toda , o 

que todo ello es' u r v1a no se convencen de 
na 1arsa1, 

Otra vez eran dos fra : 
bramando de ira 1 cc10nes políticas que, 
contra la . ' se ~vantaban en masa, la una 

rech 
otra._,Facciosos!-gritaba la d 1 d 

a.- ·Par.e t ' e a e-
da 

' . is as. -respondía la d 1 . . 
. y los gritos la e a izqwer-

de doscientas vC:es s ~menazas'. y el estruendo 
naban el Santuario ¿ ¡ e f ºs mil porrazos lle-

as eyes, y hasta las figu-
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ras pintadas en el techo parecían temblar y 
querer despegarse del lienzo para romperse el 
cráneo contra los mármoles del hemiciclo. Pe­
ro aquella tempestad no se había revuelto por­
que la fracción de un partido inutilizara pro­
pósitos de otro, encaminados á proporcionar 
algún bien á los pueblos. Cuando de esto se 
trataba, ya sabía don Simón que los bancos se 
quedaban desiertos y el presidente dormitan­
do. Semejantes tumultos siempre eran provo­
cados por alguna palabra suelta que no era del 
agrado de la fracción á la cual se dirigía. 

En ocasiones se discutían hechos, ó se desen­
terraban expedientes, tras de los cuales apare­
cía la honra de algún diputado enemigo en el 
mismísimo traje que llevar suelen á la cárcel 
ó á presidio los reos vulgares. Y aquellas dis­
cusiones provocaban otras parecidas en son de 
represalias; y siempre acusando los unos y res­
pondiendo los otros ,más eres tú,• llegaba á 
dudar don Simón si aquello era el patio de un 
correccional, 6, como se le aseguraba, una res• 
petablt Asamblea de legisladores. 

Entre tanto, ¿era el noble afán de purgar 
aquella atmósfera de ciertas impurezas lo que 
movía á los acusadores á descubrir tales gatu­
perios?-No por cierto: era siempre el espíri­
tu de partido; ó mejor, el odio de partida; pues 
frecuentemente se promovían estos edificantes 
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ebates entre dos agrup . . ac1ones que · t 

-en amigable 1·nte!i . ' ]Un as y crenc1a h b" 
poco antes las dulz º ' a tan saboreado 
bábalo tamb·' 1 uras _del presupuesto. Pro-

len a cunosa e· . 
que pasada la f . rrcunstanc1a de 

' re nega, quedábanse en b 
cos los acusados tan padr d 1 sus an­
el más caballero y t f es e a patna como 

, an rescos y d 
como la madre que 1 . escansados os panó. 
to~º que estos escándalos y aquellos tumul­

, y los otros motmes atolondraban á don Si 
mon, no hay para qué d . 1 . -ecrr o, conociendo c 
mo conocemos su ill ' o-

p 
' sene a buena fé 

ero más que 1 . . 
b 1 

os mismos sucesos le admi 
ra a e poco rastro d . -
sa. Buscándole con~;: ei•b:n en aquella ca-
bre de pasillo en pas:i~• se~ a el buen hom­
mas no h b. d y e salón en salón· 

u iera ado con él ni 1 . , 
sabueso Se · t b a nanz de un 

Ch b 
• gn a a en unos corrillos se cuch1· 

eaaenotros • ' -y se agitaban todos y bull' 
entre ellos el redactor de L • . . ia 

con el lápiz en una mano y la: c:.:::::/onddencia 
pe! en la otra, apuntando lo que sed _as 1 epa­
se pensaba hasta 1 ec1a, o que 
y don s· ó y o que no se había soñado· 

tm n, tomando de cada , 
ses necesarias ,

1 
grupo las fra-

, so o sacaba en li · 
aquel hervidero humano era mp10 que _todo 
para tirar un d' á un puro cabildeo 
dab , ,a m s en el poder los que man 
, an, o para hacérsele soltar los que ¡ -

nan. En cuanto á ¡ . e que-a nación, en cuanto á la. 
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moralidad, en cuanto á lo ocurrido adentro ... 
¡como si habláramos de la China! Ya nadie s.,. 

acordaba de esas pequeñeces. 
-Me parece-se atrevía á decir entonces 

don Simón á algún compañero más viejo que 
él en el oficio, pero no más entusiasta del sis­
tema,-que no se observa aquí la mayor forma~ 
lidad.,. Quiero decir que con estos enconos po­
líticos, el país no gana cosa mayor. 

-¡El país va al abismo, señor de Peñas-

cales! 
-¡Qué me cuenta usted? 
-La verdad, compañero. Esto es una far-

sa, créalo usted. 
-¡Hombre! •. , no me atrevía yo á decir 

tanto. 
-Pues atrévase usted, aquí que no nos oye 

la patria. 
-Luego, es decir que todo esto de Parla-

mento .•• 
-Es una calamidad. Aquí no hay más que 

ambiciones personales, con las que es imposi-­

ble todo gobierno. 
-Tiene usted mucha razón. 
-¡Y siempre sucederá lo mismo! 
-De manera que si esto, que es notoriamen-

te malo, se suprimiese ... 
-¡Jamás!-gritaba entonces el veterano 

enardecido.-¡Yo soy muy liberal! 
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-¡Oh, en cuanto á eso, también yo!-repli­
caba el novel, contoneándose, y hasta mirando · 
con cara de lástima al primer tradicionalista 
que casualmente pasara á su lado frotándose 
las manos. 

-¡ Vivir sin Parlamento es vivir fuera del 
siglo! ¡caer en la abyección! 

-¡Y en la iznorancia!-concluía, ahuecando 
la voz, el ilttstrado Cerojo, que en su vida ha­
bía gastado media peseta en libros que no fue­
ran rayados para c11e11tas. 

r 


